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En 1981, Aaron I. Cohen publicó la 
Enciclopedia Internacional de Mujeres 
Compositoras, donde están registradas más 
de 5.000 creadoras de casi 70 países. Y gra-
cias a esta obra monumental, hoy tenemos la 
oportunidad de conocer a muchas creadoras 
olvidadas por la Historia de la Música.

Las razones de este arbitrario o deli-
berado olvido quizá sean porque en la 
mayor parte de casos, es difícil encon-
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trar pruebas documentales de su trayectoria musical y humana, 
aunque sí aparecen trazas de su labor compositiva e interpretativa 
en fuentes iconográficas y literarias, trayectorias, generalmente 
desarrolladas en espacios de reunión femeninos: en el entorno del 
hogar (humildes moradas, salones palaciegos…), en ámbitos reli-
giosos (monasterios), o en espacios públicos (fuentes, hornos, lava-
deros, mercados…).

Dado el considerable número de compositoras a lo largo de la 
historia, estas líneas se centrarán únicamente en las civilizaciones 
prehistóricas, en la Edad Antigua (China, Mesopotamia, la Grecia 
Clásica…), la Edad Media, el Renacimiento y el Barroco, es decir, lo 
que se denomina “Música Antigua”, hasta 1750.

Prehistoria

Se entiende por música de la Prehistoria1 la expresión musical de 
la que se tiene constancia previa a la invención de la escritura. No 
obstante, aunque la Música es consustancial al ser humano y forma 
parte de la cultura universal, resulta complejo establecer su origen 
preciso.

Durante el Paleolítico y el Neolítico, el cuerpo fue en el primer 
instrumento de la historia. Nuestros antepasados observaron que 
podían generar música mediante la percusión corporal, es decir, 
utilizando únicamente el cuerpo como instrumento rítmico, tím-
brico y dinámico para crear sonidos y ritmos, y que, si modifica-
ban el tono de la voz con diversas modulaciones, emitían sonidos 
diferentes.

1	 Período de tiempo comprendido desde la aparición de los primeros homínidos, 
antecesores del Homo Sapiens, hasta la existencia de documentos escritos.
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Asimismo, a raíz de los últimos descubrimientos arqueológicos, 
está confirmado que el hombre prehistórico utilizaba utensilios pri-
mitivos a modo de instrumentos: (palos, piedras…), y, al chocar unos 
contra otros, se obtenía un sonido rítmico, por lo que son, sin duda, 
los primeros instrumentos de percusión de la historia conocidos. Por 
otro lado, se han descubierto hallazgos de flautas prehistóricas, 
construidas de marfil o hueso, o instrumentos musicales fabricados 
de metal como, por ejemplo, el cárnix, una especie de trompeta de 
bronce de la Edad del Hierro celta (300 a. C.-500 d. C.).

Desde el Paleolítico tenemos constan-
cia de la participación femenina en las 
actividades musicales.  Un ejemplo signifi-
cativo es la “Venus de Laussel” o “Dama 
del Cuerno”, descubierta en 1909 por el 
doctor Lalanne en la localidad de Marquay 
(Dordoña, Francia), que data de hace 25.000 
años, una figurilla de piedra caliza de apenas 
50 centímetros de altura, que porta un 
cuerno en su mano, casi en ademán de insu-
flar aire en él…

Nuestros antepasados, hombres y mujeres, a través del chamán, 
mediador y curandero, cantaban y bailaban para enviar mensajes a 
los dioses, atraer a los espíritus, rogar por una buena caza o cosecha, 
alejar la enfermedad y las catástrofes…, en rituales animistas que 
incluían cánticos, danzas, máscaras y objetos simbólicos, acompa-
ñándose de rudimentarios instrumentos de percusión (palos, sona-
jeros de conchas, litófonos2…) …, en un intento de unir al hombre 
con el mundo espiritual y el más allá.

2	 Litófono: instrumento fabricado de piedras de diferente tamaño perfectamente 
ordenadas para obtener distintos sonidos musicales.

Venus de Laussel 
(Fuente: www.musee-
aquitaine-bordeaux.fr)
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Edad Antigua3

Numerosos bajorrelieves hallados en yacimientos arqueológicos 
pertenecientes a las cinco etapas de Mesopotamia, cuna de la 
Humanidad (periodo sumerio, Imperio acadio, Imperio babiló-
nico, Imperio asirio e Imperio neobabilónico 
—h.  5000  a.C.-539  a.C.—), revelan que los músicos tenían gran 
prestigio. Las fuentes iconográficas representan pequeñas orquestas 
integradas por hombres y mujeres acompañando a los monarcas en 
actos familiares, religiosos, festivos o militares, prueba de la gran 
riqueza musical de este periodo, tanto en su función (música y danza 
en el culto, torneos de lucha, banquetes, rituales fúnebres…), como 

en la diversidad de instrumentos repre-
sentados (flauta, chirimía doble, trompetas 
rectas y en espiral, sonajas, sistros, campa-
nas, platillos de mano, timbales, tambores 
de diferentes tamaños…).

La primera poetisa y compositora 
conocida de la historia es Enheduanna 
(s. XXIII a.C.), hija de Sargón I, fundador 
del Imperio acadio, y suma sacerdotisa del 
dios lunar Nannar. Aunque no nos queda 
su música escrita, sí se conservan los textos, 
reconstruidos a partir de 37 tablillas que 
datan de h. 2112 a.C.-2004 a.C., descubier-
tas en las ciudades de Ur y Nippur: al menos 
42 himnos y salmos al dios lunar Nannar y 

3	 La Edad Antigua es el periodo histórico comprendido entre el final de la Prehisto-
ria y una fecha variable según el área geográfica (en Occidente termina en el siglo V 
con el inicio de la Edad Media).

Enheduanna  
(h.2200 a. C.)  
(Fuente: www.

worldhistoryedu.com)
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a la diosa Innana, escritos en acadio y destinados a los rituales que 
se realizaban en los santuarios de todo Sumeria y Acadia. En los 
bajorrelieves, a Enheduanna se la representa tañendo el arpa, ya que 
la interpretación de sus textos poéticos siempre iba acompañada de 
música.

La historia de la música en China es amplia, rica y diversa, espe-
cialmente por la consideración política, religiosa y social que se le 
otorga. Confucio (551 a.C.-479 a.C.), en las Analectas4, ya expresa 
que la música es imprescindible para desarrollar la personalidad, 
para el crecimiento personal y social del ciudadano y para enrique-
cer sus valores y virtudes.

En China, tenemos constancia de la participación musical 
femenina, ya que las mujeres siempre aparecen en las fuentes ico-
nográficas y literarias como intérpretes, formando parte de agru-
paciones instrumentales en ceremonias, festivales populares, 
rituales fúnebres…, incluso en el teatro chino tradicional, que data 
de h. 2000 a.C.), en las cortes de cientos de emperadores y príncipes 
de distintos periodos, provincias y dinastías. El prestigio que tienen 
música y músicos en China, se manifiesta muy posteriormente, en el 
imperio de Ming-Huang de la dinastía Tang (618-907d.C.), donde 
la educación musical estaba repartida en distintas instituciones: en 
el Templo Taichang, se enseñaba la música ritual; en el Instituto 
Guchui, música militar, en el Instituto Dayue la música yayue (cor-
tesana) y en Jiao fang, la música para el teatro. 	

En Egipto, la música, el canto y la danza formaban parte intrín-
seca de la cultura faraónica. Desde el Imperio Antiguo (h.  2686-
2181 a.C.), existen evidencias irrefutables de la existencia del oficio 
de intérprete y bailarina, artistas que formaban agrupaciones de 

4	 Analectas: versión escrita de una serie de charlas que Confucio impartió a sus dis-
cípulos, escritas y compiladas por ellos.
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música y baile para intervenir ya en ritos religiosos o funerarios, 
como las Cantoras de Amón, o en ritos de fertilidad, como en el 
culto a Isis. Se conservan himnos cuya letra y música estaban com-
puestas por sacerdotisas, interpretados con instrumentos ritua-
les, como el sistro y el menat. Entre los nombres de compositoras 
conocidas podemos citar a Hemre, a cargo de los músicos de la 
corte, (s.  XVII  a.C.), Merit (s.  XV  a.C.), durante el reinado de 
Amenofis  II, Bakit (s.  II  a.C.), profesora de música en la corte o 
Nehmes-Bastet (s. I. a.C.), Cantora de Amón.

En la Israel de la Edad Antigua, la música era indispensable 
para adorar y glorificar a Yahvé, tal como expresa el Salmo 150, que 
exhorta a alabar a Dios con instrumentos (shofar, salterio, arpa, 
adufe, címbalos, panderos, flautas…). Asimismo, la interpretación 
femenina queda bien documentada en el Antiguo Testamento: el 
canto de Moisés y su hermana María (Éxodo 15: 1-21), el canto de 
Débora y de Barac ( Jueces 5), el canto de Ana (Samuel 2: 1-10) …

En la Grecia Clásica5, de donde procede el término “música” 
—de “mousiké”, concepto que engloba poesía, danza y música—, 
se consideraba que el arte musical era de origen divino y estaba vin-
culado a Apolo, dios de la verdad y de las artes, a Anfión, a quien su 
mentor, el dios Hermes, le regaló una lira y le enseñó a tocarla, y a 
Orfeo, quien calmaba a las fieras cuando tocaba la lira.

Para los griegos, la música nace de la palabra, de sus acentos, de las 
diferentes vocales, de las consonantes y de su posición en los versos 
(pies métricos). Considerada medicina para el alma por Pitágoras 
(h. 570-h.490 a.C.), reconocida por su “Ethos”, su valor educativo 
y moral por Platón (h.427-347  a.C.), o vehículo para la catarsis 
emocional por Aristóteles (384 a.C-322 a.C.), la música, ya desde la 

5	 Período de la historia de Grecia comprendido entre los siglos V y VI a.C. (desde la 
revuelta de Jonia hasta el reinado de Alejandro Magno).
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cultura griega arcaica, estaba omnipresente en la sociedad de forma 
casi universal (celebraciones, funerales, tragedias, comedias, música 
popular, baladas, poemas épicos...). Numerosas fuentes iconográfi-
cas (frescos, cerámicas, esculturas…), revelan que la música también 
era interpretada por mujeres, generalmente acompañando su canto 
con instrumentos como la lira, la cítara, el arpa, el aulós, címbalos 
o tambores.

Entre las compositoras conocidas, destacamos a Megolástrata 
de Esparta (s.  VII  a.C.), directora de coro, Telésila de Argos 
(s.  VI  a.C.), autora de himnos de guerra, políticos…, Práxila de 
Sición (s. V a.C.), quien escribió himnos, ditirambos…, y Polygnota 
de Tebas (s.  I  a.C.), la primera mujer músico profesional de la 
historia, arpista que actuó en festivales por todo el Imperio, acom-
pañada, en ocasiones, de coros. Obtuvo gran celebridad en los reci-
tales que ofreció en Delfos, en el 86 a.C., para captar a un mayor 
número de público y participantes en los Juegos Píticos (consa-
grados a Apolo). La ciudad de Delfos laureó a Polygnota de Tebas 
con un decreto honorífico por sus brillantes interpretaciones.

Aunque con pocos datos biográ-
ficos, destaca la reconocida poetisa y 
compositora Safo de Mitilene —o de 
Lesbos— (650/610-580  a.C.), la principal 
exponente de la poesía lírica en Grecia según 
el historiador y crítico literario Dionisio de 
Halicarnaso (h. 60 a.C.-7 a.C.). La intimista 
obra poética de Safo de Mitilene —más 
de 600 versos conservados (aunque frag-
mentados)—, es precursora de la estrofa y el 
verso sáficos.  Entre su producción destaca 
el Himno a Afrodita, el único poema com-

Safo de Mitilene  
(650/610-580 a.C.) 

(Fuente: www.revista.
poemame.com)
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pleto que se conserva hoy. Sus versos, generalmente, se recitaban 
acompañados de una lira.

Edad Media6

En la época medieval encontramos dos importantes focos de 
producción musical: los monasterios, núcleos de creación de música 
religiosa (antífonas, himnos, salmos, secuencias…), y las cortes pala-
ciegas, centros de música profana (canciones, danzas, ceremoniales 
cortesanos, representaciones dramático-musicales...).

En la Edad Media proliferaron los monasterios femeninos 
integrados por religiosas de alta clase social y elevada formación 
intelectual, artística y espiritual donde la abadesa gozaba de gran auto-
ridad y amplia independencia. En estos monasterios se encontraba 
la figura de la “cantrix”, la religiosa responsable del repertorio, de 
los arreglos musicales, de los ensayos, del trabajo de las copistas y de 
supervisar la liturgia y, desde el siglo XIII, la “canonesa” (o “canó-
niga), especialista en música, la maestra de coro, que se encargaba de 
la composición de cantos para la misa y el oficio divino. Casi todas 
las autoras cuyos nombres han sobrevivido estaban relacionadas 
con el canto litúrgico: las bizantinas santa Marta (siglo VI), Tekla 
y Teodosia (siglo IX) …, destacando Kassia (810-c. 867), la primera 
mujer compositora cuya música se conserva, a quien se le atribuyen 
261 piezas literarias (poemas y versos gnómicos), y 49 himnos litúr-
gicos (Santa Eudoxia la Samaritana, San Pedro y San Pablo, Santa 
María Egipciaca…).
6	 Período histórico occidental comprendido entre los siglos V y XV, concretamente, 

desde el año 476, la caída del Imperio romano de Occidente, hasta 1453, la caída 
del Imperio bizantino, o, según otros historiadores, hasta 1492, el descubrimiento 
de América.
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En el occidente medieval destacamos a una de las personalidades 
femeninas más fascinantes de la Edad Media, la física, filósofa, natu-
ralista, compositora, poetisa, lingüista y profetisa Hildegarda von 
Bingen (1098-1179), autora de la obra Symphonia Armonie 
Celestium Revelationum, compuesta por 77 piezas musicales (antí-
fonas, secuencias, responsorios…), escritas 
en un estilo audaz, apartado de los estilos de 
la época, con amplios registros, melodías 
muy elaboradas y elementos del canto 
popular. Entre su creación, destaca Ordo 
virtutum (1151), drama litúrgico escrito en 
verso con 82 melodías diferentes, el drama 
musical más temprano por más de un siglo y 
el único medieval que perdura del que cono-
cemos la autoría, tanto del texto como de la 
música.

Entre la producción musical religiosa 
medieval, no debemos olvidar a las llamadas 
“Beguinas”, asociaciones de mujeres cristia-
nas que, en los siglos XII y XIII, protagoni-
zaron el “Beguinaje”, un movimiento 
espiritual femenino, en Flandes y Países 
Bajos.  Las Beguinas se agruparon para 
dedicar su vida a servir a Dios, a ayudar a los 
menesterosos y a la formación intelectual al 
margen de la Iglesia católica. Entre las 
Beguinas destacan Matilde de 
Magdeburgo, María de Oignies, 
Lutgarda de Tongeren, Beatriz de 
Nazaret, Margarita Porete…. 

Kassia  
—Santa Casiana—  

(810-c. 867)  
(Fuente:  

www.wikipedia.org)

Santa Hildegarda 
 von Bingen  
(1098-1179)  

(Fuente: www.
mujeresenlahistoria.

com)
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Principalmente distinguimos a Hadewijch de Amberes 
(h.1230-h.1265), religiosa de gran erudición de quien se conservan 
poemas estróficos y canciones de estilo trovadoresco.

En España, custodiamos una de las 
fuentes documentales más importantes 
de la historia musical medieval europea, 
además una prueba irrefutable que acredita 
la influyente participación femenina en el 
desarrollo de la Historia de la Música: el 
Códice de las Huelgas del Monasterio cis-
terciense de clausura de Santa María la Real 
de Las Huelgas (Burgos), códice que recoge 
el repertorio interpretado por las religiosas 
del monasterio recogido en único manus-
crito para evitar su pérdida o dispersión. 
El códice fue mandado copiar durante el 
abadiazgo de María González de Agüero 
(1319-1333), probablemente hacia el año 

1325, y la copia fue encargada al copista Johannes Roderici (Juan 
Rodríguez), experto musicólogo, además de autor de algunas de las 
obras. El Códice de las Huelgas contiene 186 piezas musicales litúr-
gicas,145 polifónicas, compuestas entre los siglos XII y comienzos 
del XIV, y abarca casi todas las formas relacionadas con la Escuela 
de Nôtre Dame de París, el periodo denominado Ars Antiqua7: 
motete, conductus, órganum y secuencia.

7	 Ars Antiqua: término que define a la música europea de los siglos XII y XIII. 
Abarca el período de la Escuela de Nôtre Dame de polifonía, cuyos principales 
exponentes fueron Leonin (h. 1150–1201) y Perotin (1160-1230).

Hadewijch de Amberes 
(h.1230-h.1265) 
(Fuente: www.

mujeresenlahistoria.
com)



37

Códice de las Huelgas (s. XIV)  
(Fuente: http://MusicaAntigua.com)

El otro núcleo de producción musical se focalizó en los pala-
cios y castillos medievales: en los siglos XII-XIII, el movimiento 
poético-musical denominado “Amor Cortés”, formado por tro-
vadores y trobairitz, autores de versos con temas como el amor 
idealizado, el espíritu caballeresco, la felicidad, la desazón, el 
deseo … Entre los trovadores destacan Guillermo IX, Duque de 
Aquitania, Ricardo Corazón de León, Raimbaut de Vaqueiras, 
Bernart de Ventadorn, Adam de la Halle…Asimismo, han 
sobrevivido los nombres de muchas trobairitz (no su música), 
como, por ejemplo, la Condesa Garsenda de Sabran, María 
de Ventardorn, Azalais de Porcairagues, Clara d’Anduza, 
Alamanda de Castelnau…

Entre las principales trovadoras provenzales en lengua occitana se 
encuentra la considerada “Delicadísima poetisa”, la condesa Beatriz 
de Día (h. 1140-1212), autora de quién se conserva la música más 
antigua de una trobairitz: la tensón8 A chantar m-er de so. Sus can-
8	 Subgénero de la lírica medieval trovadoresca en que aparecen críticas mutuas 

entre j trovadores. Es una cantiga de escarnio de carácter dialogado en que, gene-
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ciones, de métrica muy elaborada, constituyen la manifestación de 
uno de los más vívidos y delicados temperamentos poéticos de la 
lírica femenina medieval.

Asimismo, destaca la reina Dª. Blanca 
de Castilla (1188-1252), hija de los 
reyes de Castilla Alfonso  VIII y Leonor 
Plantagenet, reina consorte de Francia 
(Luis  VIII) y madre del rey Luis  IX, 
modelo de virtud y habilidad política. 
Dª. Blanca de Castilla es una de las pocas 
trobairitz de las que perduran texto y 
notación musical: Amours u trop tart me 
sui pris, obra conservada en la Biblioteca 
Nacional de Francia, aunque no puede 
datarse con precisión su cronología.

No podemos finalizar el periodo 
medieval sin detallar la tradición preislá-
mica poético-musical de La Meca y Medina 
y la producción musical femenina del 
Islam. Protagonizada por las qaynat, can-
tantes y danzarinas esclavas, con grandes 
conocimientos de poesía, caligrafía y com-
posición, han sobrevivido diversos nombres 
de compositoras e intérpretes, como Jamila 
(s.  VIII), llamada “Reina de la canción”, 
quien, durante el Califato Omeya, fundó 
una escuela en Medina en la que instauró 
una orquesta femenina compuesta por 50 

ralmente, uno de los dos interlocutores interpreta una estrofa y otro, la siguiente 
(www.wikipedia.org).

Condesa Beatriz  
de Día  

(h. 1140-1212)  
(Fuente: www.

melomanodigital.com)

Reina Blanca de 
Castilla (1188-1252)  

(Fuente: www.
mujeresvalientes.es)
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laudistas, u Oraíb (797-894), ya en periodo abasí, también con su 
propia escuela de música, a quien se le atribuyen 21.000 melodías.

Ya en Al-Ándalus (711-1492), destacamos 
a Wallada bint Al-Mustafkí (994-1091), 
hija única del califa al-Mustafkí, de elevada 
formación intelectual y artística, composi-
tora, laudista y docente de canto y poesía a 
niñas y jóvenes.

Renacimiento

El Renacimiento de los siglos XV y 
XVI en Occidente, supuso una “renova-
ción” en los aspectos políticos, sociales, 
intelectuales y artísticos, pero este hecho 
no afectó al papel asignado a la mujer. Así, 
aunque en el plano musical se crearon las Capellas, instituciones 
donde los músicos trabajaban y componían para la iglesia o para la 
corte (Josquin dès Pres, Palestrina, Juan del Enzina, Tomás Luis 
de Victoria, Andrea Gabrielli…), las mujeres no tenían permitido 
formar parte de ellas.  Sin embargo, a pesar de que fuera de este 
entorno minoritario era muy difícil abrirse camino en el campo de 
la composición, han llegado a nuestros días importantes nombres 
propios como Caterina Willaert, Elisabetta Gonzaga, Isabella 
d´Este, Vittoria Aleotti, Teodora Ginés, Caterina Alexandra…

En el ámbito religioso destacamos tres compositoras:

•	 Gracia Baptista (s. XVI), de quien se tienen pocos datos biográfi-
cos, compositora y monja española, abulense, que escribió en 1557, 

Wallada bint 
Al-Mustafkí  
(994-1091). 

(Fuente:  
http://ermitiella.

blogspot.com)
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la obra Conditor Alme (pieza incluida en el Libro de Cifra Nueva 
para tecla, harpa y vihuela, de Luis Venegas de Henestrosa), una 
obra para voz con acompañamiento de órgano o clave, la compo-
sición con teclado más antigua de una compositora española y la 
primera obra de una mujer publicada en Europa.

•	 Sulpitia Lodovica Cesis (1577-1619), compositora y laudista del 
convento de San Gimignano de Módena, de quien conservamos 
la colección de Motetti Spirituali (1619), un conjunto de motetes 
de 2 a 12 voces, la mayoría en latín, con indicaciones para instru-
mentos (trompas, trombones, violonchelos y contrabajos), en un 
estilo innovador diferente al de autores contemporáneos.

•	 Lucrezia Orsina Vizzana (1590-1662), cantante, organista y 
compositora del convento de Santa Cristina de Bolonia, quien 
publicó Componimenti musicali de motetti concertati a 1 e più voci 
(1623), un conjunto de composiciones sencillas a solo o duetos 
con bajo continuo, en stile nuovo (seconda prattica), en un estilo 
declamado de innovador y pronunciado cromatismo (lo que 
sugiere influencia del gran Claudio Monteverdi).

En el entorno cortesano renacentista, des-
tacamos a Anna Bolena (1507-1536), la 
segunda esposa de Enrique VIII, decapitada 
bajo las acusaciones (¿infundadas?), de 
adulterio y traición. Anna Bolena tenía 
grandes aptitudes para la música, el baile y la 
poesía. La pieza O death, Rock Me Asleep 
(La muerte me acuna mientras duermo), 
para voz y laúd, contiene conmovedores 
versos alusivos a una muerte inminente, por 
lo que algunos musicólogos la atribuyen a la 

Anna Bolena 
 (1507-1536) 

 (Fuente: https://
es.wikipedia.org)
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reina consorte, quien pudo componerla mientras esperaba su ejecu-
ción en la Torre de Londres (¡Sola en esta prisión / espero mi destino. 
¡Vale de algo esta suerte cruel / que yo deba saborear esta pena!), con un 
laúd imitando la campana que llama al condenado al patíbulo.

Cuatro décadas más tarde, encontramos 
a la italiana Maddalena Casulana (1544-
1590), o Casola d’Elsa, compositora, 
cantante e intérprete de laúd, la primera mujer 
que imprime y publica sus propias compo-
siciones (Il Desiderio —1566— e Il Primo 
Libro de Madrigali —1588—). En total, 66 
madrigales publicados en Florencia, Verona, 
Milán y Venecia, con un estilo ligeramente 
contrapuntístico y cromático (con probable 
influencia de Luca Marenzio), y líneas meló-
dicas cantables, respetuosas con el texto. 
Maddalena Casulana escribió esta elocuente 
dedicatoria en su primer libro de madrigales: 
“Deseo mostrar al mundo, tanto como pueda en esta profesión musical, 
la errónea vanidad de que solo los hombres poseen los dones del arte y el 
intelecto y de que estos dones nunca son dados a las mujeres”.

Barroco

El Barroco es un amplio periodo estético-artístico que comienza 
hacia 1600 y finaliza en 1750, un periodo revolucionario en música: 
nace la orquesta, la melodía acompañada y el bajo continuo (seconda 
prattica), las grandes formas instrumentales (sonata, concerto, suite…) 
y surgen los primeros grandes compositores e intérpretes virtuosos: 

Maddalena Casulana 
(1544-1590)  

(Fuente: https://
eldesconocido 
mundodelas 

mujeresartistas.com)
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Vivaldi, Corelli, Juan Sebastián Bach, Händel, Telemann, Lully, 
Marais, Purcell…

Asimismo, encontramos muchas autoras en archivos y registros que 
realizaron su labor compositiva en la intimidad, como Claudia Sessa, 
Sophie Elisabeth von Braunschweig, Bárbara de Braganza, María 
Teresa d Ágnesi, Maria Antonia Walpurgis, Anna Bonn di 
Venezia, Corona Schröter, Francesca Lebrun, Hortense de 
Beauharnais…, a pesar de ser un periodo en que se asociaba a la música 
con la prostitución y se prohibía a las doncellas interpretar un ins-
trumento musical en público: en 1686, el Papa Inocencio XI expresó 
que “(…) La música es totalmente dañina para la modestia que corres-
ponde al sexo femenino, porque las mujeres se distraen de las funciones y 
las ocupaciones que les corresponden (…). Ninguna mujer, con ningún 
pretexto, debe aprender música ni tocar ningún tipo de instrumento 
musical (…)”, —edicto renovado en 1703 por el Papa Clemente XI—.

Una de las autoras que fue muy valorada y 
gozó de fama y éxito, aunque el tiempo hizo 
que su figura y sus obras cayeran en el olvido, 
fue Francesca Caccini (1587-1640), com-
positora, poetisa, intérprete de gran variedad 
de instrumentos, cantante prodigiosa y 
docente florentina, con cuyos padres —Giulio 
Caccini y Lucía Gagnolanti— y hermanos, 
formó el Concerto Caccini, una formación 
vocal e instrumental que ofreció numerosos 
recitales en la época. Francesca Caccini 
sobresale principalmente por ser la autora de 

La liberazione di Ruggiero dal isola d’ Alsina, la primera ópera com-
puesta por una mujer (1625). Contaba con un catálogo muy extenso, 
aunque la mayoría de sus partituras no han llegado hasta nuestros 

Francesca Caccini 
 (1587-1640)  

(Fuente: https://
www.mujeresen 
lahistoria.com)



43

días. La única colección conservada es Primo libro delle musiche (1618), 
con distintas obras vocales e instrumentales, religiosas y profanas.

Otra eminente compositora del Barroco 
fue la veneciana Barbara Strozzi (1619-
1677), reconocida por su habilidad poética 
y por su talento compositivo, formada por el 
mismísimo director musical de la basílica de 
San Marcos, Francesco Cavalli. También 
conocida como Barbara Valle, fue la primera 
productora de cantatas del siglo  XVII, 
aunque inexplicablemente, ha sido olvidada 
por la mayoría de los músicos.  Barbara 
Strozzi es, por derecho propio, una figura cumbre de la música 
barroca: publicó, entre 1644 y 1659, ocho libros de madrigales y 
cantatas y arias, un número superior al de la mayoría de los compo-
sitores de su época. La grandeza de su catálogo nos da una idea de su 
riqueza estética y técnica y del valor de su aportación a la Historia de 
la Música.

En el ámbito religioso encontramos las 
alrededor de 200 obras de la notable compo-
sitora Isabella Leonarda (1620-1704), 
obras sustancialmente diferenciadas de la 
mayor parte de piezas coetáneas por sus 
íntimas experiencias religiosas: la autora de 
Novara consideraba que la creación musical 
estaba relacionada con Dios, Principio de la 
música, manifestado en la consonancia per-
fecta. La tríada armónica solo era la amplifi-
cación en la Santísima Trinidad. En su 
producción, publicada en 20 colecciones, se 

Barbara Strozzi  
(1619-1677)  

(Fuente: http://Musica 
Antigua.com)

Isabella Leonarda  
(1620-1704)  

(Fuente: https://
mujeresque 

hacenlahistoria. 
blogspot.com)
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encuentran las obras instrumentales más antiguas compuestas por 
una mujer. El género predominante es el motete, para los cuales 
seguramente también escribió muchos de los textos.  En 1693, 
Isabella Leonarda publicó una colección de 12 sonatas da chiesa 
para 1, 2, 3 y 4 instrumentos, con un estilo barroco que presenta 
sorprendentes contrastes sonoros y tímbricos.

Continuando en el Barroco musical, pero 
en territorio francés, sobresale una figura 
excepcional, la “Petite merveille” (“Pequeña 
maravilla”), de Luis  XIV: la compositora 
y virtuosa intérprete de clavecín parisina 
Élisabeth Jacquet de la Guerre (1667-
1729), niña prodigio, a quien, en 1672, 
con apenas cinco años, encontramos en un 
recital de canto y clave en la mismísima corte 
de Versalles. Luis  XIV se hizo cargo del 
mecenazgo de la brillante joven a través de 
Madame de Montespán, su favorita, y, por 
ello, pudo desarrollarse profesionalmente 
como compositora, intérprete y docente. Su 
primera obra importante fue la ópera pas-

toral Céphale et Procris (1694). Élisabeth Jacquet de la Guerre fue 
consciente de su talento y de la originalidad de ser compositora en 
su época, escribiendo al rey Sol: “No es cosa de hoy que las mujeres 
hayan ofrecido en el teatro excelentes composiciones poéticas de gran 
éxito. Pero ninguna, hasta el momento, intentó musicar toda una 
ópera; la ventaja que obtengo de mi empeño es que su carácter extraor-
dinario la hace tanto más digna de vos, Señor (...)”.

Élisabeth Jacquet  
de la Guerre  
(1667-1729)  

(Fuente:  
https://www.

lasoireemusicale.com)
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Muchas son las compositoras…, aún más numerosas las intérpre-
tes desconocidas de la historia…

Estas líneas pretenden ser un somero testimonio de la creación 
e interpretación musical femenina. Disfrutemos de sus melodías, 
valoremos su creatividad, su ingenio e inventiva…

Pero, por favor, no volvamos a olvidar su fundamental y conclu-
yente contribución a la Historia de la Música.

Sugerencias de audición

Himno a Afrodita (Safo de Mitilene): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=fWzXtcB30Yo
Columba aspexit (Hildegarda von Bingen): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=BpmMeIQ ywYc&list=R-

DEMpkCeOPHCumrjqOP395xk5A&start_radio=1
Ay, in welken soe verbaerd de tijt (Hadewijch de Amberes): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=azu4iIrx0ho
A chantar m-er de so (Beatriz de Día): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=6bnttn7rw2E
Amours u trop tart me sui pris (Dª. Blanca de Castilla) 
	 https://www.youtube.com/watch?v=id-_SLg9NwI
Ave veloz (Wallada bint Al-Mustafkí): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=A7emWoNnTc8
Conditor Alme (Gracia Baptista): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=r1X8S99vR2g
Mottetti Spirituali (Sulpitia Lodovica Cesis): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=9K74BL1UjI0&t=222s
O death, Rock Me Asleep (Anna Bolena): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=VK8WuxD6b2g
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Il Vostro Dipartir (Maddalena Casulana): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=j1IXbnXepXM
Chi desia (Francesca Caccini):
	 https://www.youtube.com/watch?v=Z39HqtdNgzM
Che si può fare (Barbara Strozzi):
	 https://www.youtube.com/watch?v=YJ57BC-_T30
Sonata n.º 10 (Isabella Leonarda):
	 https://www.youtube.com/watch?v=05OVTqK1p68
Sonata en Re menor para violín y continuo (Élisabeth Jacquet de la 

Guerre): 
	 https://www.youtube.com/watch?v=y1Bjo5bi-2o

Continuará en la segunda parte de Música en Femenino Plural, 
donde se detallarán otros nombres femeninos, compositoras e intér-
pretes con méritos propios de periodos tan significativos como el 
Clasicismo del siglo XVIII, el Romanticismo del XIX, las vanguar-
dias del siglo XX y de nuestro presente, el siglo XXI.
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